
 

Grupos de Amor 2005     Lección # 11                       
 

“LA VISION DE LA GLORIA DE DIOS” 
(Isaías 6:1-8) 

 
 (GUÍA DEL LÍDER) 

 
 
1. Esta pregunta, además de servir como rompe hielo, pone en perspectiva 

el tema del día: una reflexión sobre la grandeza de Dios. La meta es que 
podamos ver lo que el profeta vio cuando contempló la gloria del Señor. 
Cuando el profeta vio la gloria del Señor reaccionó de una manera 
apropiada. Nosotros, si logramos ver lo que el profeta vio, 
reaccionaremos igual.  

 
2. La frase “sentado en un trono”, inmediatamente identifica al Señor como 

rey soberano, el gobernador de este universo. La frase: “alto y sublime” 
usada también para describir al Señor en Isaías 57:15, se refiere a su 
lugar de honor supremo y superioridad infinita. La importancia de la 
tercera frase: “sus faldas llenaban el templo”, es más difícil de captar. Se 
refiere a un ropón largo hasta el piso que usaba la realeza. Tal vez su 
tamaño enfatice la grandeza de Dios (el templo era un lugar inmenso). 

 
3. Este es el único pasaje en el que se menciona a estos seres celestiales 

llamados serafines. Es evidente por las referencias bíblicas a los seres 
angélicos que hay una gran diversidad de estos seres creados por Dios. 
Esto no debe producir sorpresas ya que la creación de Dios que nosotros 
conocemos también es diversa. Los serafines son criaturas brillantes (la 
palabra en hebreo significa “arder o quemar”. Lo sorprendente es que a 
pesar del esplendor que tienen estos seres semejantes al fuego, 
esconden sus rostros del brillo más intenso que procede del trono Dios. 

 
4. La palabra “santo” es derivada de una raíz más simple que significa 

“separado” y enfatiza el hecho de que Dios es separado y distinto al resto 
de sus criaturas. La cualidad ética de la santidad es el aspecto más 
comúnmente resaltado cuando la palabra  se aplica a Dios. Es 
básicamente un término que describe la excelencia moral de Dios y su 
libertad de todas las limitaciones en Su perfección moral (Habacuc 1: 13). 
La repetición tres veces de la palabra: ”santo” , destaca la naturaleza 
infinita de la santidad de Dios. 

 
 
5. El Señor le había dicho a Moisés: “no podrás ver mi rostro; porque no me 

verá hombre, y vivirá” (Éxodo 33: 20). La reacción de Isaías al contemplar 
su propia pecaminosidad en contraste con la santidad de Dios, fue similar 
a la de Pedro cuando vio la gloria de Jesús (Lucas 5: 8). Cuando nosotros 



 

lleguemos a tener una visión de la gloria de Dios, también 
reaccionaremos de la misma manera. 

 
6. Esta es una pregunta subjetiva con el fin de comenzar a hacer una 

aplicación del concepto abstracto de la santidad de Dios.  
 
7. Más específicamente, los carbones encendidos tomados del altar de la 

ofrenda del holocausto, eran llevados al altar en el lugar santísimo.       El 
incienso era puesto sobre los carbones encendidos y el humo del incienso 
cubría el propiciatorio que estaba sobre el arca, donde se aplicaba la 
sangre de los animales para expiar los pecados del pueblo. El carbón 
encendido con el que el Serafín tocó la boca de Isaías, evidentemente 
simbolizaba el ritual entero de la expiación  por los pecados, y el hecho de 
que traía perdón y pureza al adorador.  

 
8. A menos que disponga del tiempo para una discusión sobre el sacrificio 

de Cristo y su amplio efecto sobre nosotros, sugerimos que el líder pase 
por alto este punto. 

 
9. La creación revela la gloria de Dios (no solo la tierra, sino el hombre 

también). Puede enumerar los diversos componentes de la creación. 
Jesucristo también reveló la gloria de Dios y consecuentemente la 
Escritura nos revela también el resplandor de su gloria. 

 
10. cuando usted puede ver la gloria (la grandeza) de Dios no solo se 

apodera de usted un gran temor reverente, sino también un gran deseo 
de someterse a Él. Hasta entonces usted le da el lugar a Él que el ha 
debido tener en su vida. 

 
11. Lo ideal sería que nosotros respondiéramos a la gran comisión de la 

misma manera que Isaías respondió a la misión que Dios puso por 
delante de él. 

 
12. Se sugiere que cada grupo termine la sesión de estudio con varias 

oraciones asignadas a diferentes hermanos. Cada uno hará una de las 
peticiones que aparecen en este inciso. Esta será una buena manera de 
terminar una sesión de una manera enfocada y práctica. 

 


